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E L INVIERNO 
Ya ^e! jardín las aromosas iloi'es 
En su talle gAilil se m.Hxiiilaroii 

Ya liisle 56 alejaron 
De la ŝeiva los pájaros cantores. 
Huyó el veiiino. Del.invierno crudo 
lliiy qne .«ufrjr el fiío y los ligores 

Con algún esloinudo 
Preludio de catarro y otras cosas 
Pi0)>ias d$l Iteippo y siempre fastidiosas. 
Según dice D-t (Ji'ispulo, mi lío, 
Es muy bueno abligarse, si iiace frío 
Cuidando de no bMer un di.«parate, 
M:iS seiía de fijo, ima'imprudencia 
No tomar eji inTÍera& cliocolale 
üe la fábrica El Ba^ de Valencia. 
Que se venden, en Ittus iiutninadas de 6 

paquetes un.1, desde cl]>re<io de 5 reales en 
iidelanlé,''en todos los ultraniaiinos de la 
provincia de Mjircja poi el Oubernador Ge­
neral del ojo ausenlfl. 

BeqoQMiulaxiaos .—Quinina d u l ­
c e Baesct.—(Véase anum-jo 3.« plana.) 

DE PÉDf^O POSTIGO. 
ckt^ HÉ "SAN FRANCISCO, NUMERO 4.) 

GranréhajatU pirecios. 
SiU8lkst]ill«d«$ yfOtbadaé con pies lor-

SpOfárPOBf^m^'^^ e^iílás, 2 silton# y 
sofáj, ror^a^jheil, tapiz buiMio, sólida com-
•-----"- " ^daW, Camas torpeadas délas trucciÓB, 
«Bfejtii'tóíí Rltíricftáf iüSÍ <»ári»ias que nadie. 
Vot^i 0i¡j^^ (MftiatMol átmtiií, espe­
jos con iM«litiKidá dé prrrnera/aletnnnn, có­
m e l e » , ^rRjttork>s y todo lo Concern i en le 
M rarno de ebanisterju y lapiceiía con nolubie 
flAí^á dé precios. . 

Grandes exisleitcias en toda ciase de mue-
biés é fiMnmsos surtidos en muebles de reji­
lla de las mejores fái)r¡cas de Alemania. 

rTálbe|es44^(»iSlfuccióin y competencia ron 
todof ios .mijebles^de todas las proceden< i.is. 

<LR constante pesadilla, el probletná más 
di0QU,de resolver de todos los mtuistros de 
üncieiick^ba sidor es y será, mientras no 
h»(giBmaa flsfu0fZ»i8upperod, el amillara 
mieéto dfeütrigwza ténitorial, base para 
lá imposi^á^fle'ia^ oblfgatíones y cargas 

Varios y repetidpi batí sido los proce-
diitiieGítoa ioteptados á la realízacióo de 
a^itel Bo.pei'b lodos se han estrellado ante 
el jpocp liop y la imperfección del sistema 
adopUdo, y si en alguna ocasión se -lia 
enlr^l^p.eia, la y|a lógica para la resolución 
detan ¿rduoy espinoso problema, el caci» 
quismo iecal, esa enemigo mortal de la 
buena j 4*001» «dmiiri^lración de los pue* 
blos, íi* ÍBi*lr«fiP*i!f^|^|^«SP *u P^l*i^ 
cíosa y fatáf Iriflütínqiaj i p tales términos, 
que cuando ráás .̂ spé^-añzas se concebían 
en"obleoersaM^bíísresutiados^ el desen­
gaña ' ! ^*^^*^*P?!*^" servían de premio 
á l^s c q i & z a s jr kíaua íé de sus itiiciado-
res. '_ '̂ '̂  

Hace algunos años que un miaisiro de 
Hflcicnd;a, persuadido ^u quo el . tínico y 
principal dtifecto de la aditiiiii^i^ación es­
pañola consistía en la falta de equidad en 
los jniput¡;sl«)%^ sobve.to^oWii ia. careocilt 
deyerdad^ea^ta biMte de iri>UtaGÍón, p^isó 
enjllevará 4m|}áJa |^|£ustóii del catasUi^> 
territorial, operaóión ^ifS, previas afgif(fas> 
iiiletflipciones, casi de'teimitió eu la pro. 
viiiciade ,M.idrid; pero liiititidü Sij peris^iaí' 
liacet" eí:buáiva ac|aeflá OiiévacióiV á la*» 
demás de España,sé UOpcZÓ con ol incoru-
veuiciile del poco desahogo del Erario para 

atender á loi cuantiosas gastos que aquella 
obra necesitara. 

El Gobierno, sin embargo d<í este coii-
tralieoipo, persistiendo euia priiniliva idc;), 
y aprovechando la nueva orgaiiiztción du­
da al personal que h; bía realizado tan 
provechoso ensayo, cieyó que á la vez qud 
efectuaba las operación ¿s parala forma­
ción de la caita geog'áfua, pod'ia con 
facilidad reunir los dalos necesarios, para 
con ellos formar el avance cilaslra', pues 
aunque node tanta utilidad como el prime­
ro, al menos el ministio.deHacienda podiía 
fijar con mucha aproximación la extensión 
superficial de cada término municipal y 
sus diferente? clases de cultivos, para lo 
cual se puso de acuerdo dicho centro con la 
Dirección del Instituto Geográfico, obte­
niendo en un breve plazo los datos necesa­
rios en las piovincias de Córdoba, Sevilla, 
Cádiz, Máitfga, A.bacete, Madrid y parle 
do Ciudad Real. 

Como consecuencia lógica, tales resul­
tados dieron á conocer, no solamente la 
falta de proporción en que contribuía cada 
localidad, sino que apareció manifiesta la 
ocultación de más de un 30 por 100 Je U 
riqueza rústica. 

Sin que sepamos la causa, es lo cierto, 
que, aqiielJa operación de doble efecto, 
aquellos paralelos establecidos para venir 
en conocimiento de la diferencia de su­
perficie, iconsignada en los.amiliaJtanM^éÜtos, 
y las resultantes dé las operacienes practi­
cadas, dejaron de tener efect >. 

De que aquel proyecto se relegó al 
olvido nos lo prueba evidentemente otro 
que el ministro díí Httcienda tiene presen­
tado á la Cámara de diputados, que á decir 
verdad> encontramos en su articulado visos 
de deficiencia en la cuestión de procedi­
miento, por lo cual de llev.use á cabo, tal 
como está concebido^ auguramos no ha 
de producirlos resultados <\\XQ se persi­
guen. 

Segén de dicho documento, se intenta 
realizar la operación en un breve plazo, 
para lo cual, se cuenta con el personal 
excedente de Olios servicios del Estado, y 
los gastos que con tal molivo se ocasionen 
serán anticipados por \-i Hacienda ptíblica 
con obligación de reembolso por los muni­
cipios, tan pronto como esté terminada y 
aprobados los resultados de sus jurisdic-
ciunes. 

Respecto al primer caso, creemos pre-
Ci;̂ ina¿i1t(»̂  qu« la euaUdad de intervenir 
un personal hétereOgéueo, es suficiente re­
comendación para que la operación no 
responda al fin propuesto, y respecto á lo' 
segundo creemos poca facilidad en eL 
reeríibolsQ inmediato, por la situación por 
demás préc r¡« en que se eocuenlran la 
mayor parte de las comarcas de la nacióu; 
además, encontramos poco justo que las 
provincias^M dondp se jian realizado tales 
operacione.s; úp h^yau satisfecho las canü 
dades gastad*» yia.S eui^que boy scprelen. , 
de. eje<?uiaivvoirao 1:011,itttdüs los gasioí. 

Observamos ton iririieza que el miuis-
tr I, pretendiendo con hrapelación la equi­
dad* de IOSÍWÍp4ieÍlos', se til Vida de h ver-
dad'oiiliibtítiva. 

No queremos ocüp'ariios hoy de'la' con 
v-iniei.cia que, á nue.siro juicio, resultaría 
con que cierto cuerpo técnico realizar* las 

operaciones, con menos iiiconvenieiiles y 
tal vez con positivos resultados, puesto, 
que pensarnos hacerlo en otra ocasión de 
uttü̂  manera iná.s detallada. 

Esto es, en lesumen, cuanto se ha he­
cho para venir en conocimiento de la 
verdadeía rinoeza lerriloriai, lo cual, mi 
lado bajo el punto de vista positivo, poco 
provechoso, puede deducirse. 

Semejaale mal p, ode conjurarse em-
pleaui.'. el único medio pertinente y de 
positivos resultados, esto es, precediendo á 
la ejecución del catustro territorial, ó en su 
defecto, el avance antes indicado; y mien­
tras esto no so verifique, la base de tribula­
ción en la nación española no será equita­
tiva y justa. 

Si el Te-soro público no puede sobrelle­
var, tan pesada carga, demande la iniciati­
va piovincial y municipal, que de seguro 
respoiideián al llamamiento con el fin de 
resolver tantos disguslos conño aquella falta 
origina á sus organismos. 

MANHIQOE. 

Solución á la charada inserta en el numera 
tiiténor. 

TOTANA 

Charada 
T->p!ulo con la dosptima 

Espero á todo en la esquina. 

• J. Maiii y Mata. 

La solución en el número próximo. 

EL FASTIDIO DEXA DUQUESA . 

í 
No bahía que darle vueltas. Tener mucho 

dinero, liiher nacido de padres ricos, disfru­
tar de la más alta consideración social, en la 
cumbre de lo que se llama la lürluna, tenía 
también sus inconvenienles y sins»bores. Así 
discurría la duquesa una tarde desapiícihle, 
fría y lluviosa en que la inclemencia del tiem­
po no le dejaba dar su acostumbrado paseo 
en carruaje. 

Estaría desierta la Castellana, sin un aimti 
el sitio destinado en el Retiro al desfile de 
los cocbes, donde los favorecidos de la suerte 
pueden distraer un momento su fastidio y 
lucir Us ricas pieles compradas á precio de 
oro. . 

¿N«i serla una excentricidad salir áon un 
caria iHH malo, sin otro aliciente que el de 
ver como ol rocío de las ñuheSempafían los 
cristales de las gorlezuelas y contemplará' 
través de ¿us lagrimones el hormiguero de los 

; transeúntes de'menor cuantía, mal resguar­
dados de hi humedad con los paragiias y los 
impermeables de grotesco aspecto? 

Y luego era necesario cerrai los ojos para 
no fijarse en la suciedad con que se presen­
taban algunas pordioseros m.etiendo los pies 
descalzos en las aguas cenagosas del arroyo, 
para acei'car.se á las lúedis y demandar la 
liinosija sin hacer Ca?ó de loé fusta zos del co-
cliero. 

Recordaba (jjue el domingo anterior al sa* 
tir del templo ^ 1 ^ iiii s'úslo mayúsculo 

Acribaba de entrar en su berlina y antes dé 
qu&se puüieracR movimiento, una foianíliia se 
interpuso del lado á qie diba la ventaililla 
izquierda.. 

Peg:iti I al cr¡slii( vio un rostre horrlhlc, 
del'oinie, la naiiz aplaslada, los «jos san 
guiiiolentos, r«.í<las ia.s pestañas, y con las 

rnejill ts llenas de escoriaciones que parecían 
llagas. 

De la boca de áqucla escoria humana ha­
bía salido algo que la duquesa no pudo defi-

•tiir bien, á mitréhi de hipo que se diferencia­
ba de otros soniílos guturales en menor in­
tensidad. 

Era él̂  hipo de la miseria, que en aquel 
infeliz interrumpía su respiración por con­
vulsiones frecuenies del diafragma. 

La extraña vi.sióu duró un momento, pues 
antes que pudiera implorar Ja caridad .so 
alejó el vehículo y apenas si la duquesa vio 
al incliniirse sobre la portezuela que el men­
digo iba mal cubierto con; unos guiñapos 
asquerosos; que hacían in/is repugnante ŝu 
aspecto. 

Perpjdfeíáe !flfiOHce»: recordaba, hiea; á 
pesar 8uyo, tm repulsiva figura. 

Y en aquel instante la idea del tango que 
habría en las calles traía á su memoria 
la aparición siniestra que tanto le disgus­
tara. 

Era evidente, la duquesa pensaba en ello 
con miicha insistencia. 

Los filósofos no exajeraban la máxima 
relativa i que nphay dicha completa. 

Ella era un ejemplo vivo, un caso má^, un 
tesliraoiiio cierto. 

Se fastidiaba de lo lindo, sintiendo, un 
hastie abrumudor, desespeifante. 

¿Para qué sirve el brillo del oro, pensaba 
si sus fúlfóres no sf^rabAH su ««fVUa en­
vuelto ahora en espesa niebla? 

Sobre ia preciosa mesila del elegante cuar­
to, al alcance de su mano, cerca de la mece­
dora, b^bía varios libros con ricas cubiertas, 
algunas ilusti-aciones con profusión de gr i ­
bados, cuanto de algún valer en las lelias 
y tas artes dieran de sí las prensas durante 
aquellos días. 

Allí estaban en monlóq sin que todavía 
hubiesen logrado una curiosa mirada de la 
eleganie dama. 

¿Para qué? -• 
No estaba siu ánimo para buscar algúi^ 

recreo en los dibujos ó en la lectura. 
Su fasiidio era superior á los encantos 

que escritores y artistas podían proporciOr 
liarle con «̂ ns obras, ya que n^ le era dado 
'definir la naturaleza de aquella desazón 
persistente, enfado que se apoderaba de lodo 
su ser, esclavizando sU voluntad de modo 
instibible. 
*No había mecfio de sacúJir el yugd ti­

ránico. 
El hnsíló le había cogido asi, como ene« 

migo implacable que se' ceba en su prestí, 
poniendo & prueba la escasa resignación que 
le quedaba. ,»., 

Era cosa de' jpfdír la muerte, de desear^ 
coo ansiáis, ya que da otro modo no tenc^^á'' 
término aqu'el tedio insuTi ¡ble que coiivértia 
la existencia en carga pesadísima. "̂  

11. 
Vino á distí-aerla de sus cavilaciones una' 

El médico que acostumbraba comÓ'hoHibre]' 
de sociedaJí y buen aiinigo Á ofrecer sus ser-' 
vicios sin previo aviso. 

Generalmente se le resabía Wo.,^ pnes'^ 
además de ser en e;^ireñio'galanle, soÜa 
mostrarse mtiy ¿."p^Mvo. 

De todos los «migw í̂é ja duquesa ningijnoi' 
tan sldcéro y leal. Y llegaba oporiunaménté, 
ed'buena hoî a; 
—-H.il tiempo, docloi-; ¿no es verdad? ' 
- Para el campo inmejorable^^ paradlas"' 

calles pésimo. Esto prueba ile que sucédelo"^ 
de'siéKipre. No Huevea gusío'de*'fóüo.*? " '' 

—Yo 11(1 me encueitlro bienr, doClOr; 00 sá 
si es jaqueca ó el principio de una neuralgia. 
Creo que las nubes lian descemtído hasta mi 

U 


